
SAN BASILIO 

San Basilio Magno, obispo de Cesarea, fue un pilar del monacato oriental y defensor de la fe. Destacó por su elocuencia, vida 

ascética y obras de caridad, como la fundación de hospitales. Sus Reglas Basilianas priorizan la oración, el estudio y el servicio a 

los pobres. 

San Basilio Magno transformó el monacato al proponer un modelo basado en la vida comunitaria y el servicio, alejándose del 

aislamiento extremo que caracterizaba a los ermitaños de su época. Tras visitar diversos monasterios en Oriente y establecerse en 

el Ponto en el año 358, fundó el primer monasterio en Asia Menor, introduciendo una estructura que equilibraba la espiritualidad con 

la responsabilidad social. 

Los cambios fundamentales que introdujo en la vida comunitaria se pueden resumir en los siguientes puntos: 

• Creación de las Reglas Basilianas: San Basilio redactó reglas para la vida en comunidad que destacan por su formato 

catequético de preguntas y respuestas. Estas reglas buscaban que los miembros vivieran en armonía basándose en sus 

propias respuestas y reflexiones, estableciendo un sistema que perdura en el monacato oriental hasta hoy. 

• Rechazo al aislamiento extremo: A diferencia de la tradición eremítica, Basilio promovió la vida en comunidad 

(cenobitismo) en lugar del retiro total. Sus reglas enfatizan la oración, el estudio de la Palabra de Dios y, de manera crucial, 

el trabajo duro y práctico coordinado con largos periodos de contemplación. 

• Integración del servicio social: Una de sus mayores innovaciones fue vincular la vida monástica con el servicio a los 

pobres y enfermos. Basilio sostenía que la fe debía traducirse en obras; por ello, fundó hospitales para pobres y ancianatos, 

una obra monumental conocida como la “Basiliada”. 

• Enfoque en la justicia y la caridad: Su visión de la comunidad incluía una fuerte ética sobre la propiedad. Basilio enseñaba 

que los bienes que no se necesitan pertenecen legítimamente al hambriento y al desnudo, considerando que no ayudar a 

quien lo necesita es una forma de robo. 

• Formación intelectual y ascética: Gracias a su formación en retórica, filosofía y medicina, dotó al monacato de una 

profundidad intelectual considerable. Es reconocido como el primer escritor ascético del Oriente, utilizando sus escritos 

para enseñar el dominio de sí mismo y la santidad dentro del contexto comunitario. 

Bajo su liderazgo como Arzobispo de Cesarea, estas ideas no se limitaron a los monasterios, sino que influyeron en toda la estructura 

de la Iglesia en Capadocia, promoviendo una fe vivida en lo cotidiano y comprometida con la justicia social. 

La visión de San Basilio sobre la caridad y el compromiso social no era un aspecto secundario de su fe, sino un pilar fundamental de 

su teología y práctica de vida. Tras recibir el bautismo, tomó la determinación radical de servir a Dios dentro de la pobreza 

evangélica, llegando a repartir todos sus bienes entre los pobres. 

Su compromiso se basaba en los siguientes principios clave: 

• La propiedad como una responsabilidad social: Basilio sostenía una postura radical frente a la riqueza. Para él, el 

excedente que una persona posee no le pertenece legítimamente si hay otros en necesidad. Afirmaba categóricamente que 

«el pan que no necesitas le pertenece al hambriento» y que los vestidos o calzado que no se usan son propiedad de 

quien está desnudo o descalzo. Incluso llegaba a considerar que gastar dinero en cosas innecesarias, mientras otros sufren 

carencias, es una forma de robo. 

• La "Basiliada" y la institucionalización de la ayuda: Su compromiso no se limitó a la caridad individual. Fue pionero en 

la creación de estructuras de asistencia social, fundando un hospital para pobres y un ancianato, una obra de tal magnitud 

que es recordada como la “Basiliada”. Esta asombrosa actividad en favor de los necesitados le ganó el afecto no solo de 

cristianos, sino también de judíos y paganos. 

• La caridad integrada en la vida monástica: Al transformar el monacato, Basilio estableció que el servicio a los pobres y 

enfermos debía ser una regla obligatoria para la vida en comunidad. No concebía la vida espiritual aislada de las 

necesidades del prójimo; para él, el trabajo duro y práctico en el monasterio debía tener un fin social. 

• Coherencia entre palabra y acción: Su compromiso social era su forma de predicación más efectiva. Se decía que cuando 

no estaba hablando, «estaba predicando con las buenas obras que hace en favor de los demás». Esta integridad fue 

lo que le permitió enfrentar con valentía a las autoridades civiles, argumentando que no podían quitarle nada porque ya lo 

había entregado todo a los pobres. 

En resumen, para San Basilio, la santidad era inseparable de la justicia social. Su pensamiento dominante era que el amor a Dios 

se manifiesta obligatoriamente en el esfuerzo constante por ayudar y hacer que otros ayuden a los más desfavorecidos. 

San Basilio Magno desempeñó un papel crucial en la defensa de la fe cristiana durante el siglo IV, destacando tanto en la lucha contra 

las desviaciones doctrinales como en su firmeza ante las presiones del poder político. 

Su labor en defensa de la fe se manifestó a través de las siguientes acciones: 

• Lucha contra la herejía arriana: En el año 365, a petición de su amigo Gregorio de Nisa, Basilio se unió activamente a la 

batalla contra el arrianismo. Para fortalecer el conocimiento del cristianismo primitivo y combatir estas ideas, coeditó con 

San Gregorio Nacianceno la Filocalia, una antología de los escritos de Orígenes. 



• Resistencia ante el poder imperial: Como Arzobispo de Cesarea, se enfrentó valientemente a un delegado del gobierno 

que pretendía obligarlo a renegar de su fe. Mientras otros cedían por miedo, Basilio respondió con una entereza que asombró 

al gobernador, afirmando que no temía al destierro —porque Dios está en todas partes— ni a los tormentos, debido a su 

frágil salud. Su respuesta fue tan impactante que el gobernante no se atrevió a castigarlo, reconociendo en él a un "gran 

santo". 

• Producción teológica y elocuencia: Basilio es reconocido por su "oratoria maravillosa" y sus escritos "sabios y 

agradables", los cuales estaban profundamente fundamentados en el estudio de la Biblia. Dejó una extensa obra que incluye 

homilías, sermones y más de 400 cartas, todas con el fin de que las personas amaran más a Dios y buscaran la santidad. 

• Enseñanza sobre el Espíritu Santo: Su pensamiento fue central en la doctrina sobre el Espíritu Santo, un tema clave en 

las disputas teológicas de su época y que sigue siendo fundamental en las celebraciones en su honor. 

• Defensa a través del ejemplo (Ascética): Es considerado el primer escritor ascético de Oriente, enseñando que la 

defensa de la fe no solo era intelectual, sino que residía en el dominio de sí mismo y en la coherencia de vida. Como señaló 

San Gregorio, Basilio "predicó siempre con sus labios y con sus buenos ejemplos". 

Gracias a su capacidad para integrar la sabiduría académica con la piedad espiritual, Basilio no solo protegió la ortodoxia, sino que 

también elevó la formación intelectual del clero y los fieles de su tiempo. 

 


